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Las más bellas escaladas del macizo del Ossau 
están en su austera vertiente norte.

Patrice de Bellefon

AL MIDI D'OSSAU POR SU CARA  
NORTE PASANDO POR LA FOURCHE

■ Pie M id i d'Ossau, 
desde Bious Artigues 
Igrabado de 
R.Bouillé, finales XIX)

LA  jo rnada había s ido  larga, agotadora, sí no en d ificu lta ­
des, sí, al m enos, en lo que a horas de ap rox im ac ión , de 
escalada, de destrepe, de bajada al va lle , de re to rno  a 

casa se refiere. Habíam os sa lido del aparcam ien to  del centro 
pastoril de A néou a las siete de la m añana. Todavía sin dar 
las ocho pasábam os por de lante  del re fug io  de Pom bie, más 
ta rde  po r el col de Souzon, a llí donde acaban los pastos y co­
m ienzan las asperezas de la alta m ontaña, para a con tinua ­
c ión , sin apenas pe rde r a ltu ra  y  a través de escarpadas 
laderas que m ueren a los pies de las paredes del M id i, ir  a 
sa lir a la Brecha de M ounde lhs. Desde aquí, al sudoeste, en 
lo a lto  de un corto  va lle , ya se ad iv ina  la Brecha de los A us­
tríacos, com ienzo de la escalada.

Las prim eras re fe renc ias  escritas

Una de las p rim eras notic ias que tenem os de esta m ontaña 
se la debem os a G u illaum e Delfau, qu ien, si no su p rim e r as­
censionista porque así se lo hace saber su guía el pastor M at- 
th ieu  y  sobre  todo  po r la gran to rre ta  de p iedras que arriba 
encuen tran , en una carta de desped ida escrita  a un am igo  
desde la c im a el 3 de octubre  de 1797, le cuenta, en breves lí­
neas, las angustias  y  pesares que allá  a rriba  le em bargan. 
Decía así: Le escribo, am igo  m ío, desde un lu g a r de l que no  
es seguro  que vuelva. Daría cu a lq u ie r cosa p o r  no haber su ­
b id o ; pe ro  a qu í estoy. S i m e quedara y m i guía, m ás a fo rtu ­
nado, pud ie ra  descender de l lu g a r en que nos encontram os, 
é l le  enviaría  este ú lt im o  ad iós  de su am igo  G u illaum e. A fo r­
tunadam ente , a trancas y barrancas, el bueno de G u illaum e 
bajó sano y  salvo.

Por la frescura y  au ten tic idad  de la carta, escrita en el más 
pu ro  estilo  na if - su a u to r só lo  tenía 30 años -, deja en ella 
constancia no só lo de esta, seguram ente, segunda ascensión, 
s ino  que constituye , ju n to  a la que le escrib ió  días más tarde, 
uno de los te s tim o n io s  m ás e m o tivo s  de la lite ra tu ra  p ire ­
naica. Esta segunda carta, en la que ya de ta lladam ente  
cuenta la odisea de la ascensión, te rm ina  así: Visto desde la 
cim a, e l ab ism o  que se abre  a nuestros  p ies  es quizás uno  
de los  m ás he rm osos ho rro res que ex is tan en la naturaleza. 
¿Puede decirse a lgo más expresivo?

Jesús A yestaran A rru ab arren a . La agenda del n° 238
de Pyrenaica (marzo 2010) resaltaba la noticia del 
ascenso de Jesús Ayestaran al Aconcagua, por tercera 

vez y con 73 años. Suso, citado en esa nota como "el 
más veterano de nuestros grandes alpinistas” , ha 

alcanzado varias veces las tres cumbres más altas de 
América (Aconcagua, Ojos del Salado y Pissis), además del Bonete, 
Mac Kinley, Gran Condoriri o Pico de Orizaba, incluyendo el 
Kilimanjaro en África. Ha realizado las escaladas más clásicas del 
Pirineo, Picos de Europa. Grecia y Alemania. Es redactor jefe de la 
revista Errimaia del Club Vasco de Camping.



■  La propia escalada

■ Cara norte del M id i d'Ossau, desde Bious-Artigues

■  El M id i y sus incontab les  vías

Dentro de la am plia  cadena pirenaica, n ingún p ico tan cosido 
a vías com o el M id i. Rodeado de ab ism os, de fend ido  po r ro ­
tundas y  g raníticas paredes, en él se han fo rja d o  los grandes 
gen ios del p irine ism o. En lo referente  a su cara norte, el pe­
queño, pero gran guía francés Patrice de Bellefon, dice: El a is­
la m ie n to  y  las d im ens iones  de las paredes sep ten triona les  
confie ren  a esta vertien te  una a tm ósfe ra  de excepciona iidad, 
só lo  conocida  p o r  los  au tén ticos  enam orados d e l Ossau.

Pero no só lo  se han v iv id o  en sus paredes auténticas ges­
tas, s ino que existen tam b ién  vías sencillas, ideales para el 
d is fru te  y  para in ic ia rse en el m undo  de la escalada en la alta 
m ontaña. Una de ellas, la norte  del M id i.

Su p rim era  ascensión pa rtiendo de la Brecha de los A us­
tríacos y  cruzando de este a oeste hacia La Fourche por la tra ­
vesía del Em barradére, se la ano ta ron  en 1896 los h is tó ricos 
franceses Henri B ru lle , René d 'A s to rg  Célestin Passet y  Fran- 
cois Bernat-Salles, cuatro  fanáticos de la m ontaña, no ta rio  y  
estud ioso  el p rim ero ; conde, y  po r cons igu iente  nob le  po r t í ­
tu lo , el segundo; pastores y  g randes guías de G avarn ie los 
dos ú ltim os.

A unque  su cum bre  no alcanza la cota tres m il, esta m on ­
taña, po r su d ificu lta d  y  belleza, va le más que m uchos de los 
co losos p irena icos. Respetada po r to d os , inc luso  tem ida , 
m arca el fina l, o el p rinc ip io , según se m ire , de los llam ados 
P irineos O ccidenta les o A tlán ticos.

S ituados en la Brecha de los Austríacos, echando fuertem ente  
la cabeza hacia atrás, una gran pared se levanta hacia el cielo. 
Es la norte  del M id i. Es verdad que asusta pues, dada su a l­
tu ra , 650 m etros  hasta la cum bre , el te m o r a lo desconocido 
es inev itab le . Pero es só lo  fachada porque , una vez dentro , 
es todo  un p lacer ir  superando las d ificu ltades  que nos van 
sa liendo al paso. Lo p rim e ro  que verem os allá arriba, hacia el 
p rim e r te rc io  de la pared, es un pequeño gendarm e. A  él de­
berem os apuntar. Poco m ás descubrirem os pues la v is ión , 
po r la a m p litu d  del escenario, se p ierde entre  la grandeza de 
esta severa ve rtien te  norte.

Estaba el c ie lo  tan lleno de sol que a pesar de ser cara norte 
escalam os en panta lón corto, cosa, hasta ahora, nunca hecha 
po r noso tros  en alta m ontaña . Es bon ito , e inc luso  ins truc­
tivo , escalar, h ig iene  m enta l y  ca tarsis po rque  te recuerda lo 
poco que eres y  porque, com o activ idad  de riesgo que es, te

■ Llegando a la brecha de La Fourche

enseña, po r los inevitab les fracasos que cosechas, a ser hu ­
m ano y hum ilde . Sabíam os que no era d ifíc il, y  con esa es­
peranza, luego con firm ada , la abordam os. Un par de m etros 
p o r deba jo  de la brecha, a su izqu ie rda  según se m ira  a la 
pared, com ienza la escalada. Por una placa lisa, con escasos 
agarres al p rinc ip io , llegam os a unas repisas de fác il supera­
c ión .T u rnándonos  en cabeza de cuerda fu im o s  ganando a l­
tu ra , con tendencia  s iem pre  a la derecha, hasta el pie de una 
chim enea. Pepemi, m oviéndose con so ltu ra  y  o fic io  -un o fic io  
que no se aprende en los rocód rom os de las ciudades - se 
encargó  de superarla . Más ade lante , una fác il trepada  nos 
llevó  a la brecha del gendarm e. A lg u n o s  lazos de cuerda 
constitu ían  los ún icos seguros.

Más arriba, s iem pre  po r agradable  trepada, nos s ituam os 
a los pies del espo lón  norte  del G rand Pie, ya en el c irco  del 
Em barradére. Una calm a rotunda reinaba allá arriba. Un gran 
cairn m arca aquí el com ienzo de la travesía que en ligero  des­
censo, im pres ionan te  pero fác il, nos co locó en la base de la 
ch im enea que lleva a la Fourche. Es éste un paraje um brío , 
enca jonado entre  oscuras paredes. En lo a lto  de la chim enea, 
de un b loque em po trado , pendían unos cínta jos, ves tig io  de



■  E lucubraciones de un v ie jo  p irin e is ta

P i c d u  M i d i
G rand  P ie  P e tit  Pie

■ Tercera chimenea de la vía normal 
¡grabado de R.Bouillé, finales XIX)

gentes que po r a llí habían pasado. Pero hay o tra  sa lida, 
m ucho más agradable, a su derecha, una vertica l pared p ro ­
v is ta  de pequeños agarres que nos llevó  a una cóm oda te ­
rraza de la que, ya andando, se gana la Fourche. La Fourche, 
com o su nom bre  ind ica, es esa gran enta lladura  que separa 
el G rand Pie del Petit Pie. S ituados en ella, a travesando de 
derecha a izquierda p o r una pared de roca blanca, especta­
cu la r pero fác il, y  donde encontram os la única c lavija , se ac­
cede a una chim enea. Cien m e tros  m ás a rriba , superando  
fáciles b loques, se gana la cum bre  del M id i.

No había nadie allá arriba cuando llegamos. Apenas corría una 
brizna de aire y  unas pocas nubes, colgadas en el azul del cielo, 
se desplazaban lenta e im perceptib lem ente . Y nos sentam os 
sobre las p iedras para m ira r con tranqu ilidad  el m ov im ien to  
del atardecer. Con la escalada hecha habíam os recuperado el 
equ ilib rio  em ocional, el m undo estaba de nuevo en paz. Se ilu ­
siona uno con estas ascensiones, se piensa en otras paredes, 
en o tras cum bres, se echa a vo la r la im aginación . Es lo que 
tiene la m ontaña, ¡esa generadora de sueños!

Y co m im o s  aceitunas, com o s iem pre , y  la tita  de anchoas, 
com o s iem pre , y  queso de Idiazábal, tam b ién  com o siem pre. 
Nos habíam os repartido  la responsab ilidad  de la escalada y 
eso une. Pero había que bajar, destrepar las tres caracte rís ti­
cas chim eneas de la vía norm al e incorporarse al cam ino para 
fina lm en te , pasando de nuevo po r el col de Souzon y  el re fu ­
g io  de Pom bie ganar, tras casi doce horas de brega, el centro  
pastoril de Anéou.

En esta ocas ión  no hubo  v iva c , ni noche e s tre llada , ni 
nada de eso que redondea una be lla  jo rna d a  de m ontaña . 
Había que vo lve r a casa. Cuando, tras  vo lte a r el Portalet, ese 
puerto  que m arca la m uga en tre  los P irineos A tlá n tico s  y los 
Centra les, p e rd im o s  d e fin it iv a m e n te  de v is ta  al M id i, no 
pude m enos que pensar: s in g u la r m ontaña esta del M id i, de 
fue rte  pe rsona lidad , a is lada, com o  q u e riendo  sa lvaguarda r 
su in tim id a d , con toda  su so ledad a cuestas, y  que po r lo 
m ucho  que  ha rep re se n ta d o  y  s igue  rep re se n ta n d o  en el 
m undo  de la escalada no debería fa lta r  en el h is to ria l de los 
p ir ine is tas . □

■ Cara norte 
Pie M id i 
d'Ossau 
(vía
marcada 
en
color]

F IC H A  T É C N IC A

í Ascensión realizada por Jesús Ayestaran con Pepemi González Muga 
Dificultad: AD (máx. 111+)

) Desnivel: 500 m 
Material: Empotradores, 4 expreses, algún friend, cintas 

¡ Tiempo: 4-5 horas


